
Programa: En Perspectiva – 1º de setiembre de 2008 
A la atención del Sr. Emiliano Cotelo 
De Juan Ignacio Risso Suárez 
Comentarios que merecen desde mi punto de vista el libro “En 
Penumbras” de Fernando Amado. 
 
Soy Juan Ignacio Risso Suárez, ex presidente de la Sociedad de Amigos 
de la Educación Popular (S.A.E.P.), propietaria de la Escuela y Liceo 
Elbio Fernández y estoy interviniendo aquí en carácter personal. Debo 
declarar ante todo que no pertenezco ni he pertenecido a la 
masonería, a la cual respeto y cuyos principios, en general comparto. 
 
He colaborado en los últimos textos que ha publicado la S.A.E.P. y he 
leído cuanto ha caído en mis manos sobre su historia y la de la Escuela. 
Y en mi calidad de librero anticuario no son pocos los libros que he leído 
sobre ello.  
 
El interesante y oportuno libro de Fernando Amado titulado “En 
Penumbras” menciona a la S.A.E.P. como una institución fundada por la 
masonería o por masones. Puedo entregarle al señor Amado la lista de 
los 206 fundadores y es probable –como lo es en todas las instituciones 
de esa lejana época – que gran número de ellos lo fuera. Pero no todos. 
Y especialmente debo subrayar, que el alma máter y principal defensor 
de la laicidad, José Pedro Varela, no era masón. Hoy ha sido publicado 
un folleto conmemorativo de los 140 años de fundada la S.A.E.P. el 18 
de septiembre de 1868, que da todos los nombres de esos fundadores.  
 
A partir de entonces han habidos directivos que pueden haber sido 
masones y algunos sin duda lo fueron. Pero en mi conocimiento ninguno 
ha sido determinante para la marcha de la institución. En cambio sí lo 
ha sido una cerrada defensa de la laicidad, que puede haber sido 
interpretada erróneamente. 
 
El más renombrado Director General de la Escuela y Liceo Elbio 
Fernández (entre 1915 y 1938) y socio de la Sociedad, profesor Jerónimo 
Zolesi, era un católico practicante – fue velado con hábito franciscano – 
y siempre separó claramente sus creencias de lo educativo. 
 
Y los presidentes últimos, Jerónimo Alberto Zolesi, Horacio Paullier, el que 
suscribe, Eduardo Arechavaleta y el actual Luis García Troise no son 
masones. Y repito, ello no es óbice del respeto a esa institución. 
 
En cuanto a los símbolos masones que menciona el libro: pisos dameros, 
el Sol en el escudo, la frase en el mismo “Luz más luz”, el marcado de 
libros en la página 33, debo informarles que los pisos no fueron siempre 
blancos y negros – fue una elección cuando una de las últimas reformas 
–, el escudo data de la época de los años ’40, en época del Director 



Urbano J. Loustau, la leyenda fue tomado de una cita de Varela en 
relación a “educar y más educar”, y el marcado de los libros en la 
página 33 era, en la época cuando yo fui alumno (1938-1945) un 
homenaje a los 33 Orientales y nunca se cambió por simple rutina. Si era 
un invento de algún masón y no tal homenaje, no cambia su utilidad y 
no deben magnificarse. Solamente es una marca de propiedad del libro 
puesta siempre en cierto lugar, en una página que fuera conveniente 
para libros y también para folletos. 
 
Con todo esto quiero decir que creo que a la S.A.E.P. nos le molestaría 
haber sido o ser hoy una institución masónica, si ello fuera cierto, pero 
no lo es. Y le aseguro al autor del libro que tampoco la Iglesia Católica 
ha ganado terreno en ella.  
 

 
Respuesta a los comentarios efectuados por Juan Ignacio Risso Suárez 
acerca del libro de mi autoría, “En Penumbras: La Masonería Uruguaya 
1973-2008”. 
 
En primer lugar agradezco las palabras de Juan Ignacio Risso Suárez, de 
indudable prestigiosa trayectoria en los distintos ámbitos de su vida. El 
hecho que Risso señale que mi libro “En Penumbras” es interesante y 
oportuno, es un halago que agradezco sinceramente. 
 
Yendo directamente a las afirmaciones que realiza Juan Ignacio Risso 
acerca del capítulo particular que aborda la posible relación entre la 
Masonería y la Sociedad de Amigos de la Educación Popular, que tiene 
a cargo la administración de la Escuela y Liceo Elbio Fernández afirmo 
que:  
 
- En ningún momento en el libro se señala que la S.A.E.P. haya sido 
fundada por masones. Entre otras afirmaciones digo textualmente que 
instituciones como la S.A.E.P. “…han revestido el mote de 
paramasónicas en nuestro país, se corresponda o no ello con la 
realidad.” (Pág. 39). Y más adelante agrego: “…en el imaginario 
colectivo de la sociedad uruguaya ha estado siempre presente la 
influencia de la Masonería, tanto en la SAEP como en la Escuela y Liceo 
Elbio Fernández, catalogada la primera como institución paramasónica 
y el segundo como colegio de masones. Esta idea puede haberse visto 
sustentada por la relevancia que siempre ha tenido para la Masonería la 
educación, y en particular, la laicidad, bastión histórico del colegio 
Elbio Fernández” ( Pág. 42) 
 
- Más adelante señalo a propósito de un discurso de José Pedro Varela : 
“La repercusión fue inmediata. A partir de éste se funda la sociedad civil 
denominada Sociedad de Amigos de la Educación Popular, cuya 
finalidad era promover el adelanto y el desarrollo de la instrucción y 



formación del pueblo en todo el territorio de la República” y paso a 
nombrar quienes integraron la primer directiva “Elbio Fernández pasó a 
ejercer la presidencia; José Pedro Varela y Carlos María Ramírez fueron 
los secretarios; Eduardo Brito del Pino, el vicepresidente; Ambrosio 
Lerena, el tesorero, y Alfredo Vásquez Acevedo, Juan Carlos Blanco, 
Eliseo F. Outes y José Arechavaleta, los vocales” (Ambas citas 
pertenecen al Cap. 2, Punto 6.1, Pág. 41). Lo que sí afirmo en la página 
siguiente es que tanto Elbio Fernández como Alfredo Vásquez Acevedo 
fueron masones lo que es absolutamente correcto. En ningún momento 
se señala que todos los fundadores eran masones. 
 
- Risso señala en su carta: “…Y especialmente debo subrayar, que el 

alma máter y principal defensor de la laicidad, José Pedro Varela, no 

era masón.” En el libro están resaltados los atributos de Varela e incluso 
varios pasajes de discursos de este notable compatriota. Nunca se 
señala que fue masón, ya que esa información ya la tenía antes que el 
señor Risso lo señalara. 
 
- En otro pasaje de su carta Risso deja claro que una encerrada defensa 
de la laicidad  ha sido determinante para la marcha de la institución. 
Compartimos absolutamente los conceptos vertidos por Risso: en la Pág. 
42 decimos justamente que el colegio Elbio Fernández ha sido un 
bastión histórico de la laicidad. 
 
- En cuanto al Prof. Jerónimo Zolesi, Risso señala su condición de 
“católico practicante” y afirma que fue velado con “hábito 
franciscano”. Agradezco la interesante información, pero afirmo que 
como queda explícitamente claro en el capítulo del libro dedicado al 
relacionamiento de la Iglesia Católica y la Masonería, no hay 
incompatibilidad desde la perspectiva masónica de ser católico 
practicante y masón. De hecho hubo, hay y habrá muchos de estos 
casos. 
 
- Luego Risso dedica un espacio al tema de los símbolos que menciona 
el libro acerca del Elbio Fernández. Simplemente me permito señalar 
que todo lo que señala es producto de una investigación seria. Y lo 
cierto es que tanto los pisos dameros, como el sol en el escudo, como la 
frase “Luz más luz” en el escudo que fue la última frase pronunciada por 
Goethe (masón) antes de morir – fácilmente verificable – , y el sellado 
de los libros del Colegio en las páginas 33 que Risso señala existen desde 
cuando fue alumno (1938-1945), no hacen más que confirmar que todo 
lo escrito en el libro es comprobable, tangible, y en este caso 
reafirmado por nada más y nada menos que un ex alumno y ex 
presidente de la SAEP. El lector y el público en general podrá sacar sus 
propias conclusiones acerca de las razones del sellado en la pág. 33. 
Como todos sabemos, los 33 Orientales, no eran 33. Sin embargo, la 
historia quedó marcada con ese número. Por algo será.  



 
- Risso finalmente señala que “a la SAEP no le molestaría haber sido o ser 
hoy una institución masónica si ello fuera cierto, pero no lo es.” 
Compartimos absolutamente con Risso que la SAEP no es una institución 
masónica, no hallará una afirmación tal en ninguna parte del libro. 
 
- Y concluye: “Y le aseguro al autor del libro que tampoco la Iglesia 
Católica ha ganado terreno en ella.” Nuevamente agradezco la valiosa 
información, ya que no la teníamos y a las pruebas me remito, en la Pág 
42 del libro finalizamos el capítulo vinculado a la SAEP diciendo: “No 
sabemos a ciencia cierta la situación actual de la SAEP en cuanto a su 
composición, y a la influencia de la Masonería en este sentido. 
Desconocemos si la Iglesia católica ha ganado terreno en ella, y si a la 
Masonería le interesa recuperarlo, si es que alguna vez lo tuvo.” 
 
Creo francamente que esta conclusión que se realiza en el libro me 
exime de mas comentarios, sin perjuicio que agradezco especialmente 
a Risso la valiosa información que él aporta. En cuanto a sus referencias 
al libro “En Penumbras: La Masonería Uruguaya 1973-2008” de mi autoría 
simplemente le señalo 2 cosas: en primer lugar, le aseguro que a pesar 
de mi edad la escritura no la tomo como una aventura juvenil, el 
compromiso con el lector para mí es una cosa bien seria; en segundo 
lugar, le pido encarecidamente que antes de realizar aportes que 
siempre serán bienvenidas en tanto contribuyan a mi objetivo 
fundamental que es transparentar la información y echar luz sobre 
temas que por alguna razón se han mantenido en la penumbra, ponga 
en práctica sus calidades libreriles y por lo menos lea el libro. 
Notoriamente en este caso eso no sucedió. 
 
Fernando Amado 
 

 
 
Estimado Cotelo: 
 
En referencia al libro del Sr. Fernando Amado “En Penumbras”  comento 
finalmente lo siguiente: 
 
No hay mayor desacuerdo entre lo que se expresa en mi carta anterior y 
la contestación del Sr. Amado.  
 
La carta está remitida a través de El Espectador al autor, pero sus 
últimos destinatarios son sus lectores, que seguramente, por el interés del 
tema, serán muchos.  
 
Cuando dice "el mote", "en el imaginario colectivo", "puede", etc. y más 
aún cuando ello va acompañado de fotografías, cabe la posibilidad 



que lectores poco detallistas, lo tomen, equivocadamente, como 
informaciones actuales, distracción de la que, sin duda, no será 
culpable el autor.  
 
Tampoco  digo yo que el autor diga que todos los fundadores de la 
S.A.E.P. fueran masones y ambos destacamos que Varela no lo era. 
Sería interesante que el autor estudiara la lista de los fundadores y 
sacara conclusiones. 
 
Lo de "aventura juvenil" sería una falta de respeto hacia el autor y a su 
trabajo y no es mi costumbre; al contrario, mucho me complace que 
personas jóvenes rompan el círculo de veteranos que en cualquier 
actividad acaparan los espacios. 
 
Por el mismo respeto, no acepto su afirmación final que "lea el libro". 
Ojalá al llegar a mis 80 años el juvenil señor Amado haya leído tantos 
libros como yo he leído; y entre ellos, está sin duda el suyo, que he leído 
"de pe a pa". 
 
Quedemos en paz. 
 
Estimado Cotelo, agradezco su atención.  
Reciba mis cordiales saludos.  
 
  
 
Juan Ignacio “Polo” Risso Suárez 
 
 


